
“Yo tengo 

una corona”



Yo tengo una corona

allá en el cielo,

que Cristo ha 

preparado para mí.

Oí la voz de Cristo 

que me dijo:

“Hijo mío, no te 

tardes en venir”.



Y yo no endurecí mi corazón,

y a los pies de Cristo me postré.

Y Él me dijo: “Levántate hijo mío,

que tus pecados con mi sangre yo lavé”.

Y Él me dijo: “Levántate hijo mío,

que tus pecados con mi sangre yo lavé”.


